
electro-
clash

Hace las veces de nueva ola electrónica,
aunque reniegue de palabras como “nueva
ola” y “electrónica”. Recupera cierta
estética de los ’80, pero aquí y ahora: a puro
cuero y vocoder, en busca de la excitación
perdida.  

JUEVES 28 DE AGOSTO DE 2003.  AÑO 11. Nº 597.

SUPLEMENTO JOVEN DE



EL DEBUT DE BICICLETAS

Complejo, no virtuoso
El cantante y guitarrista Julio César Crivelli tenía muy claro su
objetivo al formar Bicicletas: “Quería una banda con una estética
de canción pop bien clara y, a la vez, que tuviera experimentación
con los instrumentos”. “Además, me interesaba que los temas tu-
vieran contrastes de energía. Y salió eso, aunque de una forma com-
pletamente distinta a la que pensaba”, dice. Eso sucedió en agos-
to de 2001, cuando se formó el quinteto que completan Agustín
Pardo (bajo), Mariano Repetto (batería), Ignacio Valdez (sintetiza-
dores) y Federico Wiske (guitarras). Ahora, Bicicletas acaba de plas-
mar esa música –con influencias de Radiohead, Belle and Sebas-
tian y el Pink Floyd de los ‘70– en un EP con seis canciones llama-
do DDeessllíízzaattee  nnaarraannjjaa. “Tiene que ver con lo abstracto. Son dos pa-
labras que suenan bien juntas, decir más sería un exceso”, asegura Crivelli. “Y nos in-
teresó el formato de EP porque cuando una banda es nueva no es muy piola sacar un
disco de doce canciones. Elegimos seis que cerraban juntas, porque manejan estados
de ánimo que se complementan.”
Aunque la referencia más clara para explicar la música de Bicicletas sea el Radiohead
de TThhee  BBeennddss, el cantante –que no suena a Thom Yorke, por cierto– desconfía de la com-
paración: “Hay una sonoridad por ese lado, pero es terrible mencionar a Radiohead,
porque enseguida te catalogan. Es como cuando decís que tenés influencia de los Bea-
tles: enseguida se piensa en Danger Four”. La fórmula de Bicicletas es efectiva: cancio-
nes simples, revestidas de arreglos que las cargan de un brillo muy diurno. Por mo-
mentos se tornan épicas y las guitarras y teclados llegan a un clímax de tensión, aun-
que la melodía sencilla siempre está. “Una vez leí una nota en la que Adrián Dárgelos
decía que buscaban hacer cosas bellas y simples, pero que no le salía”, recuerda Crive-
lli. “Esa entrevista me abrió la cabeza, porque con mis otras bandas tampoco me salía.
No queremos hacer música para músicos. Complejidad en los arreglos sí, pero que no
sea puro virtuosismo.” ROQUE CASCIERO

MOTOSIERRA, URUGUAYOS DE GARAGE

Dónde fueron a parar
En días donde el rock retro de garage parece estar en la cresta de la ola, no
parece haber muchas chances de poder ver a las actuales estrellas del pri-
mer mundo (Kings of Leo, The Yeah, Yeah, Yeahs). Ni siquiera hay que ilu-
sionarse con una visita de The Hellacopters, que en septiembre estarán en
Brasil. Sin embargo, este fin de semana habrá una excelente oportunidad de
ver a los más destacados exponentes rioplatenses del estilo y derivados: Mo-
tosierra, una de las bandas más potentes de Uruguay. El show será más par-
ticular todavía porque hace quince días le rompieron la mandíbula a Mar-
cos, cantante de la banda. “Vamos a cubrir el puesto de cantante rotando en
ese rol a Adrián Outeda de Satan Dealers y Elio de Elio & The Horribles. Es
la primera vez que nos pasa”, cuenta con moderado entusiasmo Gabriel, ba-
jista de la banda.
––¿¿MMoottoossiieerrrraa  eess  eell  ttííppiiccoo  eejjeemmpplloo  ddee  llaa  bbaannddaa  uunnddeerr  qquuee  llee  vvaa  mmeejjoorr  eenn  eell  eexxtteerriioorr??
–Sí, somos el típico ejemplo. Nos entienden los europeos, los japoneses, nos
entienden en la otra parte del mundo menos acá. 
––¿¿EEnn  qquuee  ppaaíísseess  ttuuvviieerroonn  mmeejjoorr  rreecceeppcciióónn  ccoonn  llaa  vveennttaa  ddee  ssuuss  ddiissccooss??
–Sobre todo en la parte norte de Europa, Alemania, Holanda, Finlandia, Sue-
cia. También en Japón nos fue bastante bien.
––¿¿TTooccaann  sseegguuiiddoo  eenn  UUrruugguuaayy??
–Hasta el año pasado que andaba todo un poco mejor, nosotros tuvimos
el mismo colapso económico que ustedes un año después, tocábamos una
o dos veces por mes. Ahora está todo mucho más complicado, hay menos
lugares, y como mucho lo estamos haciendo una vez por mes. Por eso de-
cidimos concretar esta próxima gira por Brasil donde vamos a tocar 20
noches de 25. Eso arranca el 10 de septiembre y es uno de los motivos por
los cuales Marcos no va a estar este jueves en Buenos Aires, para recupe-
rarse lo mejor posible. MIGUEL MORA

Motosierra se presenta este sábado en un festival junto a Buffalo, The Tor-
mentos, The Hates y Satan Dealers en El Quijote, Av. Independencia 4053.
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LOS PRIMEROS
DIAS DEL HIP HOP,
AQUI Y AHORA 
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Vieja escuela
Son veinte imágenes que capturan el latido de una época 
(Nueva York, tempranos ‘80), registradas por el fotógrafo 
Jamel Shabazz. Viéndolas, es fácil comprobar de dónde viene 
el estilo deportivo, afroamericano y callejero que cubrió 
el mundo en la última década. 

POR VICTORIA LESCANO

No esperen las extravagancias

construidas vía joggins de la-

mé que lucen P Diddy y los mode-

los de su marca Sean John –próxi-

ma a abrir una megatienda en la

Quinta Avenida y la Calle 41– en

pasarelas ni el estilismo prefabri-

cado por el clan Hilfiger. Se trata

de imágenes del comienzo del hip

hop, fechadas entre 1980 y 1989, y

tomadas por Jamel Shabazz entre

brooklynites y hiphoperos de la vie-

ja escuela. Cazador de estilos es-

pontáneos desde hace 20 años –mo-

mento en que se colgó una simple

Kodak Instamatic al cuello y empe-

zó a fotografiar a los amigos de su

primo que integraban la pandilla

Jolly Stompers– y en simultáneo

con la labor social desarrollada en

horario de 9 AM a 5 PM en un de-

partamento correccional de Nueva

York, ahora es el nuevo favorito de

los músicos y las revistas de moda.

Lenny Kravitz y Christina Aguile-

ra son coleccionistas de su obra,

mientras que las revistas GQ y Vo-
gue le encargan portfolios fashion

de inspiración deportiva. 

Las veinte fotografías de Jamel

Shabazz que exhibe la galería Dab-

bah Torrejón, junto a una instalación

de la marca de jeans Oxdans, inclu-

yen caballeros con pantalones de ves-

tir en texturas príncipe de Gales y

zapatillas que recuerdan el chic de

los músicos de la factoría Stax, bu-

zos y sudaderas glamorizados con

cadenas de oro que provocarían en-

vidia aun a Isaac Hayes. También,

mujeres en combinaciones de panta-

lones blancos, extrañas remeras de

patinadoras o porristas y peinados

afro de rigor camino a algún certa-

men a bordo del C Train, instrumen-

tos de raperos ornamentados ya con

pistolas o tiernos caballitos bebés, to-

mas de pandillas con gorras Kangol

posando frente a una tienda de som-

breros o en el interior de una óptica. 

En su mayoría, las fotos perte-

necen al libro Back in the Days, que

Powerhouse Books publicó en el

2001 (cuentan que el título origi-

nal iba a ser Los días antes del
crack, porque muchos de los retra-

tados han muerto por consumo de

drogas), y se volvió un documento

de rigor entre editores de moda y

encargados de los departamentos

de diseño de indumentaria depor-

tiva. Coincide con ediciones de lu-

jo de indumentaria Adidas, la fir-

ma que encargó una línea deporti-

va y ediciones especiales de zapati-

llas a Yohji Yamamoto (se las pue-

de apreciar en el cuerpo de la es-

trella del pop japonés de Dolls, úl-

timo film de Takeshi Kitano), revi-

val de Puma y abundancia de pan-

talones jogging e inspiración de-

portiva aun para las colecciones fe-

meninas del próximo verano.

Una recorrida por los dictados

de tendencia impuestos por culto-

res del hip hop no puede omitir el

uso de cadenas doradas junto a las

Adidas modelo Gazelle sin cordo-

nes de los músicos de Run DMC –su

hit “Mis Adidas” hizo referencias a

cuando la marca mandaba sus ex-

cedentes de producción como do-

nación a las cárceles–, que LL Co-

ol J. causó un furor de los sombre-

ros de pescador Kangol, o que Pu-

blic Enemy rescató los pantalones

cargo y los uniformes camouflage.

Consultado sobre el auge hip hop

en el mainstream de la moda actual,

dice Shabazz: “Que las ropas que

muestran mis fotografías de los ‘80

tengan tanta vigencia con relación

a la moda de los jóvenes alrededor

del mundo, demuestra cuán influ-

yente fue el hip hop. Sé que Back
in the Days inspiró al mundo de la

moda, pareciera que ahora todos

quieren lucir como en la Vieja Es-

cuela, incluyendo a Missy Elliott.

Ella quiso que la fotografiara para

la portada de su último álbum, pe-

ro no pude: su llamado coincidió

con una muestra en Japón” (se re-

fiere a The Adidas Show, celebrada

en Tokio durante el 2002).

Shabazz fue además la estre-

lla de Contact 2003, un reciente

festival de fotografía realizado en

Toronto. Allí dio un workshop en-

tre jóvenes de escuelas públicas,

y ahora anuncia la salida de

Strictly Old School, un libro que

estará a la venta a partir del oto-

ño 2004. “A diferencia de Back in
the Days, tendrá un 50 por cien-

to de imágenes femeninas, inclu-

yendo documentos de homeless y

prostitución. Las tomas de esos

ensayosfotográficos no se limitan

a Brooklyn, incluirán estilos ca-

llejeros de distintos barrios de

Nueva York.” Dice también sobre

el método de trabajo propio: “Mis

fotos toman estilos espontáneos,

en su mayoría surgieron de ver

gente en el subte y en la calle que

me pareció hermosa y a los que

simplemente pregunté si me deja-

ban sacarles una foto. Con muchos

establecí lazos y los guié en lectu-

ras y arte, porque no creo que el

futuro de los jóvenes negros radi-

que sólo en la música”.

––¿¿CCóómmoo  ccoonnttiinnuuaarr  ccaappttuurraannddoo

eessttiillooss  ssiinn  ppeerrddeerr  eessppoonnttaanneeiiddaadd,,

aahhoorraa  qquuee  llaass  ppuubblliiccaacciioonneess  ddee

mmooddaa  ttee  eennccaarrggaann  pprroodduucccciioonneess

eessppeecciiaalleess??

–Mis fotos salen del corazón. To-

dos los estilos que fotografié du-

rante veinte años fueron natura-

les, y ahora que hago tomas por en-

cargo de revistas de moda la con-

dición es que me dejen hacer mi

propio estilismo. �

Back in the Days se puede ver en Dab-

bah Torrejón, Sánchez de Bustaman-

te 1187, desde las 16, con entrada li-

bre. Abierta hasta el 20 de septiembre.

Julieta no sabe si está embaraza-
da. Tiene dudas. Pero, sobre todo,
tiene miedo. No es que no se le
ocurra pensar lo lindo que sería
tener un hijito o andar con la pan-
za hinchada como tantas otras chi-
cas en el barrio, tan lindas y tan
orgullosas de esa manera de cre-
cer de golpe. Como si crecer se tra-
tara de eso, ¿no?, de hacerse res-
ponsable de alguien más para no
tener que pensar tanto en una. A
Julieta se le ocurre; y eso es lo pe-
or. Porque también sabe que una
cosa es estar embarazada y otra
muy distinta es ser madre y criar
un chico y no volver a salir con las
amigas durante mucho tiempo y
olvidarse de las vacaciones que
planeó con ellas a la costa y de ser
maestra de chicos diferenciales y
de irse a vivir sola. ¿Qué va a ha-
cer ella con un crío más que que-
darse en su casa, con su papá y
sus hermanas? ¿Acaso no tiene su-
ficiente con sus sobrinos? Lo de
sus hermanas fue así, quedaron
embarazadas, una se casó, la otra
no. Qué importa, las dos queda-
ron en la casa, juntando monedas
para pañales, diciéndole que ella
no tenía que cometer el mismo
error, que tenía que esperar, que
primero pensara en ella porque, si
no, no iba a poder educar a nadie.
Pero también le dijeron que las
pastillas anticonceptivas hacen
mal, que los forros se rompen y
que es muy chica para pensar en
otros métodos. Lo que tenía que
hacer Julieta era decir no. No te-
ner relaciones hasta que no fuera
más grande. Por eso no la dejaban
salir ni a la esquina, no la dejaban
quedarse a dormir en lo de ningu-
na amiga ni siquiera juntarse con
los pibes en la esquina. Con Julie-
ta las cosas tenían que ser distin-
tas, pensaban las hermanas. Y ella
también pensaba lo mismo, Julie-
ta quería divertirse y además ser
alguien, hacer algo más que tra-
bajar en el supermercado donde
terminan todas, vestidas con mi-
nifaldas pero mirando siempre el
suelo. Y ahora, ¿qué? ¿A quién de-
cirle del miedo que la hace trans-
pirar? ¿A él? ¿Para qué, si él ni si-
quiera se quiso poner el forro que
le había dado su amiga Malena pa-
ra el debut? El le dijo que iba a
acabar afuera y después se hizo el
boludo, o no pudo, o qué sabe ella
y qué importa. Los días pasan, ya
son diez desde que le tenía que ve-
nir. Algunas mañanas siente las
tetas hinchadas, otras le parece
que no, que le duelen los ovarios
y le va a bajar. Si le viene, esta vez
sí, lo juró, va a ir a la salita del ba-
rrio. Si hubiera ido antes, capaz
que le daban esa pastilla para el
día después, esa que te dan cuan-
do se rompe el forro. Pero, bueno,
si le viene, si –por favor, diosito–
no está embarazada, va a ir a ha-
blar con la doctora para que le di-
ga cómo cuidarse, cómo conven-
cer a los varones de que se pon-
gan el forro, cómo hacer para que
la vida de sus hermanas no sea la
suya. Porque Julieta tiene otros
planes. MARTA DILLON

convivir
con 
virus
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Nada de raves, ecstasy, goce colectivo y house. 

Robótica y narcisista, la corriente musical 

que reivindica las palabras “tecno” y “new wave”   

desembarca en formato de festival, este fin de semana 

en Buenos Aires. ¿Es solo retro ‘80? “Demasiado salvaje   

y veloz para serlo”, dice Larry Tee, uno de sus profetas.
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rehabilitación –soy un drogadicto rehabilitado, llevo cinco años lim-

pio– y Hell andaba por todos lados diciendo (pone voz de zombie con

acento alemán): ‘Larry, lo tuyo es un buen show drogón, pero esta mú-
sica es importante... Es mi gente, mi festival, mi poder’. Y yo pensaba:

‘Dios, este tipo es un pelotudo...’. Cuando el festival triunfó, no usé el

éxito en su contra, porque no es mi estilo. Pero él seguía hablando mal

de mí en las entrevistas. Qué sé yo, es gracioso. Está loco.” Con la mar-

ca instalada, Tee planea el rebautismo del festival: “Se va a llamar The
Outside of Music Festival”, adelanta. 

––¿¿TTee  aabbuurrrriissttee  ddee  llaa  ppaallaabbrraa  ““eelleeccttrrooccllaasshh””??

–No, pero ya representa algo mucho más grande que el festival. La ver-

dad, creo que es uno de los desarrollos culturales más interesantes del

nuevo milenio, una electrónica con incidencia política. Hay gente que-

malinterpreta a estos artistas, que dice: “Mirá a esta Miss Kittin, canta
sobre celebridades, fama, cocaína y todo eso...”. Esa gente no entiende

que cambió la forma de abordar ciertos asuntos políticos. Los chicos es-

tán apropiándose de elementos de poder y se están divirtiendo con ellos.

Chicks on Speed, por ejemplo, es una banda política: el hecho de que apa-

rezca una voz femenina tan

fuerte, que no sólo recita slo-

gans sino que dice lo que le da

la gana, hace que muchos chi-

cos tecno la odien. Mujeres

fuertes como Peaches y Adult

están diciendo algo más que

“love me, love me...”. No im-

porta si sos gay o hétero. El

electroclash mezcla a gente

que no necesariamente quie-

re mezclarse. Por eso tiene un

gran valor político.

––¿¿CCóómmoo  eexxpplliiccááss  llaa  eexxaallttaacciióónn  

ddeell  aarrttiiffiicciioo  ddee  eessttaa  mmúússiiccaa??

–La nueva generación no quie-

re predicadores. Los chicos se

quieren disfrazar, quieren

verse fabulosos después de

años del look aburrido del hip

hop y la rave... No quieren

usar esa ropa en la que sus

hermanos mayores se ven tan

estúpidos. Quieren decons-

truir la moda new wave, con-

vertirla en algo nuevo. Y mu-

sicalmente está bueno pensar

en el contexto: Estados Uni-

dos quiere conquistar el mun-

do; después del 11 de septiem-

bre, vivir en una gran ciudad

se convirtió en algo aterrador.

Ya no está el ánimo para escu-

char un tribal house de doce

minutos, la gente ya no com-

pra el verso del éxtasis. Hay

una obligación de volver a

pensar, cosa que no ocurría en

el ‘98, cuando Bill Clinton era

el presidente del mundo libre. 

––¿¿CCrreeééss  qquuee  BBuusshh  ttiieennee  

aallggoo  qquuee  vveerr  ccoonn  eell  

eelleeccttrrooccllaasshh,,  eennttoonncceess??

–No es casual que este movi-

miento surja de Estados Uni-

dos, cuando la nueva electró-

nica suele venir de Europa. Pe-

aches, Felix da Housecat,

W.I.T. y Fischerspooner tuvie-

ron mucho más éxito en Esta-

dos Unidos que en Europa, lo

cual es muy raro. Estados Unidos ne-

cesitaba una buena patada en el cu-

lo. Es un país sin oposición. La onda

es “ah, sí, Bush... Bueno, no podemos
hacer nada al respecto... Igual no lo
votamos”. Estos personajes de quie-

bre son importantes. Tiene que ver

con el lenguaje, también. En gene-

ral, a los europeos les gusta el soni-

do agresivo, y a los estadounidenses

les gustan artistas con los que pue-

dan identificarse, mujeres diciendo

las cosas que siempre quisieron de-

cir: “Chupame las tetas... ¡Prestame
atención a mí si querés un cambio!” 
––¿¿PPeennssááss  qquuee  hhaabbííaa  uunnaa  

nneecceessiiddaadd  ddee  ““tteexxttooss  ffuueerrtteess””??

–Sí. Ya no van más los slogans tipo

“higher, take me higher...” o “be
afraid of the dark”. No había drama

en toda esa cultura. Personalmente,

me gusta la música que tiene una

voz. En los ‘80 me gustaba la músi-

ca que decía algo sobre mi vida: los

Smiths, Depeche Mode, New Order

o hasta los más freaks, como Sioux-

sie & The Banshees. Aquellos que

apelaban a mis sensaciones, por más

raro que se vistieran. Yo sabía que

era show business pero... ¡quiero

show si voy a poner plata! 

––¿¿EEll  eelleeccttrrooccllaasshh  eess  rreettrroo  ddee  llooss  ‘‘8800??

–No. Yo soy DJ, me fijo en los tem-

pos y digo: Fischerspooner es dema-

siado veloz para ser ‘80; Peaches es

demasiado salvaje para ser ‘80. Nin-

guna mujer dijo antes una cosa así.

Nunca. Ladytron suena bastante ‘80,

pero cuando las veo me acuerdo de

los comienzos de la new wave, cuan-

do la gente decía que B-52’s era de-

masiado ‘60. No estaban viendo el

contexto. Lo mismo pasó con la mú-

sica house. La gente decía: “Es dis-
co”. Como DJ, yo sabía que el house

no era disco en absoluto: era todo un

compendio de nuevas estéticas. Veo

algo de eso en los que encasillan al

electroclash en el revival de los ‘80.

Sí, está influido por los ‘80, cosas co-

mo Cars y Human League, pero esas

bandas viejas suenan mucho más

frescas que la máquina del pop sue-

co y buena parte del rap industrial. 

––HHaayy  ttaammbbiiéénn  uunnaa  

rreevvaalloorriizzaacciióónn  ddeell  eeggoo......

–Hablamos de personalidad, recono-

cer a las personas a lo lejos. Ves a

Peaches caminando a tres cuadras

y decís: “¡Dios mío! ¿Esa es Pea-
ches?”. El pop manufacturado había

terminado con eso. “¿Se nos fueron
dosDestiny’s Child? No importa,
conseguimos dos más.” Auguro una

gran ola de imitaciones, clones de

Peaches brotando en todas partes,

queriendo sumarse al mercado. ¿Y

yo? Quién sabe, tal vez produzca a

un par de ellos. �

El “Festival Electroclash” será este sá-

bado, a partir de las 2 AM, en Niceto

(Niceto Vega y Humboldt). Actuarán

Larry Tee, Capri, Cecilia Amenábar y

–en el chill out– Eléctrico, Pornois y

My Melodies. Las entradas cuestan 15

pesos o 12 en lista de descuento

(www.nicetoclub.com). 

� Lujo. Exceso. Extravagancia. Las

tres palabras que titulan el compi-

lado BBaadddd  IInncc.., recortadas en una tapa

muy NNeevveerrmmiinndd  tthhee  BBoolllloocckkss, fijan las co-

ordenadas del electroclash. Narcisista,

codicioso, sucio y lascivo. Una música que

niega los principios básicos de la cultura

rave (disolución y ofrenda del ego a la co-

munión de bailarines, economía de pala-

bras y abundancia química) y regurgita

los restos de la historia del pop de propa-

ganda. El electroclash es una marca, uno

de esos momentos en que el lenguaje se

convierte en reactor generacional. Feti-

chista y despectivo, decadente y vital, par-

te de la idea de que la única manera de

ser auténtico es exaltando el artificio. Si

el house pretendía aplanar las diferencias

individuales en busca de un estado de éx-

tasis colectivo, el electroclash repone en

escena el culto a la personalidad y el de-

recho a ser indignante. Congenia robóti-

ca y pornografía, nihilismo (punk) y con-

ciencia de futuro (tecno). 

El Malcolm McLaren de esta historia,

el tal Larry Tee (DJ de Nueva York, fun-

dador del Electroclash Music Festival, pro-

ductor del trío femenino W.I.T. y ex pro-

pietario de Berliniamsburg, el club que dio

cobijo a la escena (ver recuadro), está en

Buenos Aires promoviendo la extensión

territorial de este invento que se disputa

con DJ Hell. Las dos bases antagónicas de

la escena (el sello neoyorquino Mogul Elec-

tro, de Tee, y el alemán International De-

ejay Gigolos, de Hell) le dieron cauce a esa

corriente arrítmica que conforman Felix

da Housecat, Peaches, Fischerspooner,

Miss Kittin, A.R.E. Weapons, Le Tigre,

Adult, W.I.T, Chicks on Speed, Tiga... To-

dos cultores de ese híbrido de sintetizado-

res y voces hastiadas, palmas electrónicas

y omnipotencia sexual; música para mo-

delos, curadores de arte, punkies libera-

les y ravers con gestos de autodetermina-

ción y cambio. “Son esos chicos astutos

que no responden a los patrones de la cul-

tura tecno y que piensan que la escena al-

ternativa es aburrida”, dice Larry en un

departamento de la zona del Botánico, con

la verborragia supersónica y precisa de un

propagandista. A pocos días del primer

festival “electroclash” de Buenos Aires

(este sábado en Niceto), Tee anuncia la

llegada de una época en que la gente vuel-

ve a “querer coger en la pista”. “Después

de diez años, la cultura rave se puso un

poco vieja. La ketamina ya no sirve. Es-

tamos en el 2003: ¿quién quiere seguir

‘flotando’ en la disco? No estamos en Ibi-

za. El mundo cambió.” 

Dos años atrás, Tee salió a las calles

de Nueva York a pegar afiches que pro-

movían “el primer festival electroclash

de la historia”. A los pocos días, un anó-

nimo intervino los carteles con calco-

manías que rezaban: “El ‘electroclash’
podría ser el próximo grunge. ¡No de-
jes que las palabras resonantes y el mar-
keting exploten la música que amás!
Apoyá a los artistas, no a promotores
codiciosos” (Tee luego se contactó con

el autor de las calcos, le propuso traba-

jar con él y hoy es uno de sus colabora-

dores). Mientras tanto, Hell lo acusaba

de haberle robado la idea y lo señalaba

como “un tipo peligroso, muy peligro-

so”. “Yo estaba en la primera etapa de

UNA PEQUEÑA GUIA

La gran estafa
He aquí una pequeña guía para principiantes sobre cómo
ser “Electroclash”, la tendencia de moda del año. Sólo te-
nés que seguir estos sencillos pasos rumbo al estrellato.
¡No podés fallar! 

� Comprá, pedí o robá viejos discos de Kraftwerk, Visage,
New Order, Human League y Gary Numan. Cierto conoci-
miento de la Italodisco de principios de los ‘80 y Giorgio Mo-
roder no te van a venir mal, tampoco.

� Comprá, pedí o robá un sampler/teclado barato y afanale to-
do lo que puedas a los artistas antes mencionados. Agregale
algunas líneas de bajo de una octava y beats onda disco. 

� Comprá, pedí o robá un vocoder para poder meter voces
robóticas a la moda. Además, el accesorio ayuda si no sabés
cantar una nota (acordate: eso no frenó a Bernard Sumner,
de New Order, para mandarse a croonear un poco. Ni tam-
poco le impidió a Madonna ser tu superestrella favorita). 

� Para ganarte unos puntos de culto, comprá, pedí o robá
una vieja computadora Commodore 64, para hacer algunos
ruiditos. Al menos te garantizará status de culto entre los
nerds, por si andás corto de groupies. 

� Mirá muchas veces la película de culto Liquid Sky (1982)
hasta que te la sepas de memoria. Después comprate una cor-
bara finita, un tarro de spray capilar y algo de tintura, ade-
más de maquillaje fluorescente para salir. Tratá de parecer-
te lo máximo posible a los personajes del film. 

� Ahora, la parte más difícil: tenés que tratar de escribir al-
gunas letras para tus sencillos temas de dos notas. Para fa-
cilitar la tarea, acá tenés una breve lista de palabras resonan-
tes para tener siempre a mano: cocaína, glamour, brillanti-
na, jetset, sexo, lápiz labial, anteojos de sol, champagne, vi-
da nocturna, disco, 1982, invasores del espacio, Pac-Man,
trash, romántico, Euro, electronique, lifestyle, robots, com-
putadora, auto, plaza, bailarín, moda, estilo, humano, revis-
ta, TV, seducción, plástico, pasión, androide, cuero, suicidio,
porno, teléfono, neón, futurista, robots, robots y robots. 

� Comprá, pedí prestados o robá algunos diccionarios de
francés y alemán y levantá algunas frases que suenen
sexy/autoritarias para hacer tus letras más creíbles. 

� Ahora anunciá en público que sos gay o al menos bise-
xual, y que la chupás bien (acordate: eso hizo maravillas con
Bowie en los ‘70). 

� Intentá conseguirte un contrato con International De-
ejay Gigolos. 

� Si no podés conseguir ningún instrumento musical y no
sabés tocar ni cantar, no te preocupes. Sólo ocupate de con-
seguir los accesorios de moda antes mencionados, y después
asociate con algún productor de moda (una buena mamada
no le hace mal a nadie). 

� Cuando estés revolcándote por el escenario como el
pelotudo que sos, hablale a todos los periodistas de tu
alto “concepto” que combina música, moda, baile y arte
de performance. 

� Una fecha ocasional como DJ te aportará credibilidad. No
te preocupes si en verdad no sabés mezclar discos. Conse-
guite algo hecho en La Haya y Detroit, más algo de new wa-
ve chota para ganarte risas baratas, Italodisco y pop de los
‘80 que encuentres en las mesas de oferta, y fingí ser “iróni-
co” cuando los idiotas borrachos y fumados empiecen a aplau-
dir y a hacer hurras. Ese truco siempre funciona. 

� Cuando los periodistas de revistas de moda te llamen “elec-
troclash”, negalo furiosamente y deciles que vos estabas en
esto hace años, mucho antes de que se pusiera de moda. 

Este texto anónimo aparece en el sitio ácido “The Great Elec-
troclash Swindle” (www.phinnweb.com/313ctr0/electro-
clash/index2.html). Basándose en la metodología McLaren
de “La gran estafa del rock’n’roll” —el docudrama de Julien
Temple que funciona como absurdo manual de autoyuda pa-
raaspirantes a estrellas punk—, la pieza parodia con mucha
certeza los anhelos estéticos y sociales del electroclash.

UNA CIERTA ESCENA ARGENTINA

De rebote 
¿Existe el electroclash argentino? No.

¿Existen artistas argentinos influidos

por el electro, la new wave y el tecno,

que hacen música electrónica con reso-

nancias ‘80 y usan lentes de sol en la dis-

coteca? Sí. Pero para hablar de escena
debería haber –además de una cantidad

considerable de artistas– un público ple-

gado a los patrones estéticos del género

(y, al menos, un sello y un local especia-

lizados). El referente más notorio es Ca-

pri, quien además de coincidir en una se-

rie de componentes musicales –sinteti-

zadores chirriantes, vocoder, escasez to-

nal–, describe en sus canciones escena-

rios de sexualidad, histeria y decaden-

cia. Sin ser “hombre de Hell” (Gigolo edi-

tó su DDeeffoorrmmaattoorr  PPlluuss, pero también hi-

zo buenas migas con Larry Tee, el opo-

nente transatlántico del alemán), Capri

concitó cierta atención del primer mun-

dillo de la música, pero permanece iné-

dito aquí, excepto por un par de temas

en compilados. Mientras la primera ola

electroclash se caracterizaba por su so-

nido blanco, frío y germanófilo, Capri

echaba mano al funk y lo más negro de

la música disco.

Apadrinada por Hell, Romina Cohn au-

todiseñó imagen y sonido con las dosis

de erotismo, artificio y “actitud rock” que

caracterizan a esa escena. Cuando Frá-

gil editó el simple “Angel” en el 2001 (ta-

pa fucsia, un color muy electroclash), el

sello (hoy cerrado) proponía cierta ten-

dencia a esta nueva new wave: Divina

Gloria ensayaba su retro-trash blando,

romántico y digital (“Lo divino y lo do-

rado”) y Andy Love (alter ego electróni-

co de Leo García) incluía palmas sinté-

ticas al estilo New Order y una larga te-

atralización de orgasmo. Luego de ver

en vivo al inglés Les Rhythmes Digita-

les, Rudy Martínez se ponía más electro

y grababa EExxiittoo, disco de Audioperú que,

si tuviera textos, sería electroclash. Los

lentes de sol en la contratapa, títulos co-

mo “Hay vida después de la disco” y

“Skingay” aludían –acaso sin pretender-

lo– a esa cultura minoritaria que bullía

en ciertas esquinas del primer mundo.

JULIAN AZNAR, POP BEAST

Sintético
Hasta hace un año, la música de
Julián Aznar no salía de esta pe-
queña habitación de Belgrano.
Entonces leyó una entrevista a
Capri en la que advirtió ciertas
coincidencias artísticas y tecno-
lógicas (el vocoder, la influencia
del pop y el funk de los ‘80 y de
Kraftwerk) y se enteró del pro-
yecto editor del autor de “Pante-
ra”: Malevo Records (aún inacti-
vo). Julián tenía grabada una
obra de pop sintético conceptual
titulada NNaarrcciissiioouuss  VVooiiccee (¡80 te-
mas!), que narra en tono de far-
sa la historia de un músico ale-
mán fracasado. Es, quizás, la pri-
mera comedia electroclash de la
historia. “Todo lo que hago tiene
mucho humor. Todo empezó co-
mo un chiste”, cuenta este tipo
varado en las consolas virtuales
más precarias y programas de so-
nido como el Sound Forge. Como
corresponde, Aznar dice que ha-
cía electroclash sin saberlo, y que
empezó a conocer música nueva
a partir de la colaboración mutua
con Capri. “Ahora no sé cómo de-
finir lo que hago. Creo que ya es-
tá pasado de moda.”
Aún inédito (excepto por un re-
mix de “Pantera” incluido en DDee--
ffoorrmmaattoorr  PPlluuss  PPlluuss), Aznar es
también el hombre detrás de Pa-
trick King, un interventor sono-
ro con pasamontañas que firma
covers sintéticos de los Redondi-
tos de Ricota: entre ellos “The Pop
Beast”, versión de “La bestia pop”
adoptada como cartucho por Ja-
vier Zucker. “Cuando empecé con
eso estaba muy de moda ABBA
Teens, y mi idea fue hacer temas
de los Redondos con ese tipo de
sonido”, cuenta. “Los hacía de
memoria, porque nunca tuve un
disco de los Redondos en mi ca-
sa.” A mediados de los ‘90, Aznar
ilustraba portadas para la revis-
ta Comiqueando y era una espe-
cie de dibujante estrella de su ge-
neración, pero se decepcionó con
una serie de trabajos publicita-
rios. Se dedicó a escribir (termi-
nó una de las diez novelas que
empezó, White Brains, narrada
en un contexto de tribus porte-
ñas), aprendió a tocar el bajo, se
familiarizó con la grabadora de
sonido de Windows y desde en-
tonces hace música poniéndose
en la piel de otros: Gary Numan,
Kraftwerk, Giorgio Moroder,
T.Rex, Daft Punk... Todos ejerci-
cios de transmutación y de abu-
so deliberado del cliché. 

EL BOLICHE DE LARRY 

Alta tensión
Andá a Berliniamsburg, el epicentro de la esce-
na “electroclash” neoyorquina inspirada en los
‘80, y vas a tener una sensación peculiar: no es
exactamente un viaje a través del tiempo; es
más como si te detuvieras en un universo pa-
ralelo, un escenario histórico alternativo don-
de las raves nunca ocurrieron. El público reci-
cla y recombina elementos de la new wave de
los ‘80 y de la moda new romantic: cortes de pe-
lo asimétricos, gorgueras, corbatas finitas anu-
dadas sobre remeras sin cuello, cinturones pun-
kies, capuchitas. Pero nadie luce como si estu-
viera en 1981: en realidad se ven mucho más filosos y, en general, mucho menos tontos. Lo mismo se aplica a
la música: pese a los sintetizadores analógicos y los estribillos monótonos, pese a las voces robóticas vocoderi-
zadas y las líneas de bajo onda “Blue Monday”, la banda de sonido no es retro ni revival. La programación de
ritmo y la producción incluyen texturas que documentan los avances técnicos de los últimos quince años de
música bailable digitalizada, lecciones que no pueden ser ignoradas. Este escenario histórico alternativo plan-
tea la pregunta: “¿Qué pasaría si nunca se hubiera inventado el Ecstasy?”. Aburrida de toda la gama de ofer-
tas post-rave –del house de filtro al trance y al progressive estilo Sasha & Digweed–, una nueva generación de
chicos bolicheros rechazó la “facilidad de realización” que ofrece la música house de elevarse y flotar. Básica-
mente, echaron al E de la casa y volvieron al tiempo de los fríos y afectados sonidos neuro-europeos que inspi-
raron originalmente a los muchachos de Chicago y Detroit. Sin haber presenciado el movimiento rave en su
primera forma, explosivo y anárquico, habiendo conocido la cultura E como un fixture (seguro, predecible, le-
vemente plebeyo), estos chicos nü-wave rechazan la noción misma del trance, por narcótico, calmante, nulo.
En cambio están pidiendo algún tipo de filo: un nivel diferente de tensión. En un contexto de una cultura dan-
ce exhausta, la nü-wave es refrescante, irreverente, una razón para volver a salir.SIMON REYNOLDS

Pasado
de moda

PARA ENTENDER 

QUE ES 
ELECTROCLASH

PRODUCCION Y TEXTOS: 

PABLO PLOTKIN 

Felix da Housecat, 
electroclash master.

Las W.I.T. en acción, calientes y sintéticas. 

Mr. Tee, el McLaren de esta historia.
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JUEVES 28
VViittiiccuuss en el CBGB, Bartolomé Mitre

1552. A las 22.

LLaa  MMoossccoonnii en Ruca Chaltén, Venezue-

la 632. A las 21.

CCoommppaaññeerroo  AAssmmaa y PPaabblloo  DDaaccaall en La

Tribu, Lambaré 873. A las 22.

FFllooppaa  MMaannzzaa  MMiinniimmaall en El Podestá, Ar-

menia 1740. A las 24.

FFaammiilliiaa  CCoossttaa y FFaannffaarrrróónn  en Imagina-

rio, Bulnes y Guardia Vieja. A las 22.

DDiieecciissiieettee, LLooss  LLiissttoonneess, EEssppaannttaappáájjaa--

rrooss, LLaa  NNeeggrraa y LLaa  DDeessqquuiicciiaaddaa en Hi-

pólito Rock, Hipólito Yrigoyen 786. A

las 21.

SSttiimmuullaattiioonn en el Salón Pueyrredón,

Santa Fe 4560. A las 23.

VIERNES 29
PPaalloo  PPaannddoollffoo  &&  llaa  FFuueerrzzaa  SSuuaavvee en El

Sótano, Mitre 785, Rosario. A las 22.

CCaabbeezzoonneess, MMaassssaaccrree, PPoooommppiiwwoomm,

AAggeennttee  NNaarraannjjaa, FFuueerrzzaa  PPrriimmiittiivvaa, AAllaa--

ddeellttaa, AADDPP y SSoouunndd  ooff  TTeerrrroorr en Géne-

sis, Hipólito Yrigoyen 8162, Lomas de

Zamora.

CCiirroo en Alianza Francesa, Córdoba 946.

LLooss  NNaattaass en Cacano Bar, ciudad de

Mendoza. A las 23.

LLooss  LLááttiiggooss en Kika, Honduras 5339. A

las 24.

DDaavviidd  LLeebbóónn en el teatro ND Ateneo,

Paraguay 918. A las 23.

LLoovvoorrnnee y LLaass  HHoorrmmiiggaass en Parada 22,

Acceso Norte y Avenida Márquez, Bou-

logne. A las 24.

MMeerrlloo--BBaalldduuiinnii--CCaarrlleettttii  en Virasoro

Bar, Guatemala 4328. A las 23.

BBaarree en el El Sótano, Perón 1372.

EEnnssaammbbllee, LLaa  GGuuaappaa y EEll  EEmmbbrroolllloo en

Speed King, Sarmiento 1679. A las 22.

JJuuaann  DDoommiinnggoo  yy  LLooss  BBoommbbaaddeerrooss en

Planta Alta, Rivadavia 7609. A las 23.

IInnffiinniittoo  PPaarraaííssoo y NNoo  TTaalleenntt en El Ama-

dor, Venezuela 101. A las 23.

AAhhoorraa  ++  OOrrggee en Fin del Mundo, De-

fensa al 700. A las 23.30. Gratis.

RReessiisstteenncciiaa  SSuubbuurrbbaannaa, VViibbrraacciióónn  RReegg--

ggaaee  y MMiisseerriiaa en Ruca Chaltén, Vene-

zuela 632. A las 23.

LLooss  PPiinnggüüiinnooss en La Rockola, Gaona

7575, Ituzaingó. A las 24.

EExxttrraabbaallll y NNeeuuttrraall en Especial, Córdo-

ba 4391. A las 23.

EEll  MMaaeessttrroo, EEll  MMaaggoo, LLVVZZ, PPeeddrroo  JJuuaann

CCaabbaalllleerroo, RRaazzaa  DDeeffoorrmmee, SSaannttaa  MMóónniiccaa

y VVeerrddaaddeerroo  EEssttiilloo  en el CBGB, Barto-

lomé Mitre 1552. A la 1.

RReeyy  CChhaarrooll en El C.O.D.O., Guardia Vie-

ja 4085. A las 23.

OOrrggaanniizzaacciióónn  BBaallddííoo en El Ombligo de

la Luna, Anchorena 364. A las 24.

PPaaddrree en el auditorio de la Facultad de

Ciencias Sociales, Franklin 54. A las 24.

Gratis.

AAnneettooll  DDeellmmoonnttee en Santa Colomba, Go-

rriti 4812. A las 22.

LLooss  SSáábbaallooss en Santana Bar, Ramos Me-

jía. A las 24.

TTiieerrrraa  SSiinn  MMaall en Main Street, San Juan

2341. A las 24.

FFaallssooss  PPrrooffeettaass en La Tribu, Lambaré

873. 

SSeexxttoo  SSeennttiiddoo  en El Marquee, Scalabri-

ni Ortiz 666. A las 23.

FFiieessttaa  TThhee  BBeesstt  ooff  8800’’ss en Requiem, Ave-

nida de Mayo 948. A las 24.

FFiieessttaa  PPoopp  CCiittyy en El Sótano, Perón

1372.

SABADO 30
CCaabbeezzoonneess, MMaassssaaccrree, PPoooommppiiwwoomm, LLoo--

bboo  UUrrbbaannoo, DD  SSeevveenn, DDuumm  6699, IInnccoorrrreecc--

ttooss, NNeeww  GGaarrddeenn y EEvvaa en Unión Ferro-

viaria, Constitución 218, Haedo. 

VViittiiccuuss, LLaa  NNaarraannjjaa, RRoocckkeeaarr, DDaanniieell  RRoo--

ddrríígguueezz, MMaarreeaa  RRoojjaa, SSiieettee  BBaannccaaddaass, LLaa

OOeessttee y SSmmiitthh  &&  WWeessssoonn en el Tributo

a Riff y AC/DC, Teatro Colonial, Mitre

141, Avellaneda. A las 21.

RReessttooss  FFóóssiilleess, SSllaamm  UUpp!! y NNiiññooss  EEnnffeerr--

mmooss en el Teatro Arlequines, Perú 571. 

CCaammeemmbbeerrtt y HHuummbbuucckkeerr en El Mar-

quee, Scalabrini Ortiz 666. A las 24.

DDaavviidd  LLeebbóónn en el teatro ND Ateneo, Pa-

raguay 918. A las 23.

LLöörriihheenn en Cemento, Estados Unidos

1234. A las 22.LLooss  LLááttiiggooss, OOnnddaass  MMaarr--

tteennoott  y LLuucchhii  CCaammoorrrraa en la confitería

La Ideal, Suipacha 384. A las 24.

PPaalloo  &&  llaa  FFuueerrzzaa  SSuuaavvee y LLaa  BBaannddaa  IInn--

tteerrnnaazziioonnaallee  ddeell  LLaavvoorroo en El Sótano,

MItre 785, Rosario. A las 22.30.

PPeezz, DD..II..OO..NN..II..SS..II..OO..SS.. y EEll  OOjjoo  ddee  SSáánn--

cchheezz  en El Nivel 3, Rivadavia 15.648,

Haedo.

TTrrííoo  AArrggeennttiinnoo  ddee  BBaajjooss en El Andén,

Chile 467. A las 22.

LLooss  NNaattaass, PPrriissmmaall y VVaakkttoorr en el audi-

torio Axsys, San Martín 1178, Mendo-

za.

FFeerrnnaannddoo  RRuussccoonnii  TTrrííoo en Virasoro Bar,

Guatemala 4328. A las 23.30.

WWaalltteerr  GGaannddiinnii en Cultrum, Triunvira-

to 4205. A las 23.

NNoo  TTaann  DDiissttiinnttooss en Bull’s, Alberdi y Oli-

den. A las 24.

RReessccaattee  EEmmoottiivvoo, CCookktteell y CCaallvviicciiee  IInn--

cciippiieennttee  en Speed King, Sarmiento

1679.

BBuuddaa, EEssccaallaa  MMaaddrriidd y PPáájjaarroo  BBlliinnddaaddoo

en Ruca Chaltén, Venezuela 632. A las

23.

AArrrriibbaaddúú  y TTiimmaaiiaass en Pan y Manteca,

Italia 288, Avellaneda. A las 23.

LLooss  PPiinnggüüiinnooss  en el Samovar de Raspu-

tín, Del Valle Iberlucea y Caminito. A

las 24.

MMaattttaass en Arenales 2707. A las 23.

ZZaakkee en El C.O.D.O., Guardia Vieja

4085. 

LLaa  NNeeggrraa, AAgguuaallooccaa  y BBaarrbbyyttúúrriiccooss en

el Parque Avellaneda, Directorio y La-

carra. A las 15.30. Gratis.

VViieejjaa  RReecceettaa y SSoollttaannddoo  CCllaavvooss en Tu-

cumán 2482. A las 24.

AAzztteeccaass  TTuupprroo, AAllttaa  GGoommaa y PPaaeellllaa  VViirr--

ggeenn en Los Dados, colectora Oeste y

Puente Belgrano, Don Torcuato. A las

23.

GGuuiilllleerrmmiinnaa en El Mocambo, Remedios

de Escalada 25, Haedo. A las 22.

AAxxoolloottee en Remember, Corrientes

1983.

XXuuxxoo en Kafka, 25 de Mayo 31, Tem-

perley. 

RRoocckkoommoottoorr en La Rocola Clasic Moto

Bar, Colectora Gaona 7575 (Acceso Oes-

te, bajada puente Barcala), Ituzaingó.

FFiieessttaa  TTNNTT en Córdoba 5064. A las 24.

FFiieessttaa  MMaarrííaa  TToonntteerraa en Córdoba 6237.

A las 24.

FFiieessttaa  PPoopp  CCiittyy en El Sótano, Perón

1372. A la 1.

DOMINGO 31
RRoossaaccrruuzz, CCaarrttóónn  PPiinnttaaddoo, FFaarreenngghheeiitt,

FFaallssoo  CCoonnttaaccttoo y LLeepprroossaarriioo  en el anfi-

teatro del Parque Domínico, Mitre al

4800. A las 14. Llevar ropa o alimentos

no perecederos. A beneficio de los in-

ternos del Borda.

CCllaauuddiiaa  PPuuyyóó en Frida Kahlo, Ciudad

de la Paz 3093. A las 22. 

DDaanncciinngg  MMoooodd en Niceto, Niceto Vega

5510. A las 20.30.



gen... africana, amazónica o eslava”,

dice, tratando de definir un tipo de

personalidad musical. Con esos an-

tecedentes de gustos se puede en-

tender al Krygier de hoy. Aunque

su notable debut solista EEcchhaallee  ssee--

mmiillllaa!! sea, según sus palabras, “po-

co homogéneo”. “Cada vez que lo es-

cucho, así lo noto. Me pregunto:

‘¿Cómo puse tal tema o tal otro...?
Estoy loco’. Pienso que en tu primer

álbum nunca te das cuenta de has-

ta donde podés llegar. Más bien te

sacás las ganas de editar algo como

para mostrárselo a tus amigos. Hoy

pienso más en la integridad concep-

tual. De hecho, mi próximo disco va

a ser de más fácil escucha que EEcchhaa--

llee...... en el sentido de que no tiene ex-

perimentos complejos. Será más

concentrado y homogéneo.” 

La segunda vuelta vino con un cu-

rioso disco instrumental titulado

SSeeccrreettoo  yy  MMaalliibbúú, banda de sonido

para una obra de danza de Diana

Szeinblum. “Tuve que componer los

temas en un tiempo muy limitado y

alrededor de una idea que venía des-

de afuera. Igual, ese ambiente era

afín a mis gustos. Cuando surgió la

idea, me metí muy en ambiente y

aproveché cosas que estaba hacien-

do aparte. Las chicas funcionaron

como curadoras del disco. Y la ver-

dad es que me dejo influenciar por

el oído ajeno y amigo”, revela. El dis-

co es instrumental y, según su ha-

cedor, tiene un carácter conceptual

pese a que los sonidos ondulen en-

tre el reggae dub, la producción de

sonidos varios y la marcha rusa. “La

danza es un universo misterioso que

no termino de entender –explica–. Y

mi disco apoyó eso: una obra de dan-

za sin diálogos y compuesta a par-

AXEL KRYGIER,
ENTRE BUENOS
AIRES Y
BARCELONA 

POR CRISTIAN VITALE

�“Es un misterio que me hagan

un reportaje por lo que hago”,

piensa y dice Axel Krygier, músico

argentino cuya vida se reparte en-

tre una residencia más o menos

temporal en Barcelona y visitas fu-

gaces a Buenos Aires. Sumando ele-

mentos tecnológicos a una revisión

profunda del folklore latinoameri-

cano, desde una perspectiva global,

descontracturada y simplemente

gozosa, Krygier se largó con su ca-

rrera solista a partir de un excelen-

te primer disco (EEcchhaallee  sseemmiillllaa!!) y

sentó las bases de un sonido perso-

nal, tan amplio como sea posible.

Porque “somos un pueblo muy he-

terogéneo en el que no se puede es-

perar que a todos les guste lo mis-

mo. En el caso de mi música, se tra-

ta de un proceso lento. No voy con

un batallón tratando de imponerla

sino que la dejo ir donde quiera,

donde pueda llegar”, dice hoy, des-

de su pequeño lugar de suceso. 

Pero esto empezó hace mucho tiem-

po. A los 17 años, Axel tocaba la flau-

ta traversa en un grupo de folklo-

re. “Tocábamos, además de folklore

andino, zambas y chacareras mez-

cladas con jazz. Teníamos como re-

ferente a Gismonti. Pero también es-

cuchábamos a Laurie Anderson,

The Beatles y mucha música abori-

gen, eslava, o a Nino Rota y su mú-

sica para las películas de Fellini, que

influyó en mi idea de hacer música

orquestal.” De todo aquello aparece

esto que Axel Krygier intenta aho-

ra. Porque “cuando escuchás algo

que te mata y no probás, no vivís

tranquilo. Es como un deporte, co-

mo desear tirarte en ala delta”.

Tal vez sea ésta la clave para enten-

der el singular universo de un mul-

tiinstrumentista que evolucionó del

folklore a la música étnico-inciden-

tal, con un criterio de elaboración

muy artesanal y sin reparar en el

rock. “El rock y blues me gustan,

pero los siento algo ajenos. Estoy

más cerca del jazz y del folklore en

general. Y siempre morí por la mú-

sica étnica, cualquiera sea su ori-

tir de un material muy onírico, in-

consciente, alegórico. No importa

si lo que sucede se interpreta de una

manera u otra. La importancia es-

tá en el carácter. Hay muchos esta-

dos y cada uno tiene la necesidad

de un humor distinto.”

Junto a Alejandro Terán, el hoy exi-

toso Kevin Johansen es uno de los

amigos que Axel conserva de sus

primeros años en la música. De KJ

dice: “Me sorprende y alivia su éxi-

to. Kevin la viene luchando desde

hace mucho tiempo y tiene talento

para la canción”. Sin embargo, ne-

cesita distanciarse. “Lo mío va por

otro lado. Los proyectos en los que

me puedollegar a sumar son de mú-

sica para cine o cosas por el estilo.

Claro que me gustaría tener una

banda aquí y tocar, pero no tengo

ambiciones de popularidad. Lo que

me está sucediendo ahora es sufi-

ciente. Si la pegás grosso, es difí-

cil correrte. Llegado el caso, habría

que tener la valentía de hacer lo

que tu deseo manda.”

––¿¿YY  qquuéé  eess  lloo  qquuee  ttuu  ddeesseeoo  mmaann--

ddaa??–Experimentar para llegar al oí-

do de una forma amable. No me

gusta la experimentación que re-

pele o se queda flotando en el éter.

Busco comunicarme a través de

ella. Una de las magias de la músi-

ca es cuando la subjetividad que

ponés al componer se manifiesta

en otro. Sucede cuando estás mos-

trando tu música y te das cuenta

de que entrás en su pegue, en su

efecto psicotrópico. Eso es lo que

me interesa. Entiendo que a la mú-

sica le cuesta mucho ser concreta

con las cosas, pero puede manifes-

tar estados de ánimo con pocos ele-

mentos. Desde que un acorde ma-

yor suena alegre y un menor tris-

te, pasando por los timbres, se pue-

de empezar a construir. �

Músico en construcción
Por afuera del rock, se hizo un lugar en la nueva música argentina 
del siglo XXI con un notable primer disco solista. Hace poco editó la
banda de sonido de una obra de teatro-danza. Y prepara su próximo 
álbum que será, según anticipa, “de mucho más fácil escucha”. 
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5La alianza rock + sponsor (si es cerveza, mejor) sigue dando sus frutos. Entre el 11 y
el 26 de octubre, Quilmes auspicia siete días con más de 70 bandas (Divididos, Babasó-

nicos, Attaque, Las Pelotas, Catupecu, etc.) en la cancha auxiliar de River. Las entradas dia-
rias, en Locuras y Lee-Chi, valen 22 pesos (campo). Hay abonos promocionales para dos
(38), tres (55) y siete días (107).

4Los domingos de agosto a partir de las 20.30, en Niceto, Dancing Mood presenta su
show, precedido por sesiones de soundsystem a cargo de diversos DJs invitados. En-

tradas: 5 pesos. Y los martes de agosto y septiembre, a las 22, Los Tipitos siguen con su ci-
clo de shows acústicos en el Marquee (Scalabrini Ortiz 666). Entradas: 6 pesos. 

3¡El combat rock no se detiene! Bajo el proletario título “Meando el asado del patrón”, el
festival hardcore-punk de mañana en el Club Bizarro (Gral. Arias 1300, a tres cuadras

de la estación Lanús) tendrá a Mata Karneros, Noxas, R.E.O.S. y Rabiosos como bandas ani-
madoras. Entradas a 2 pesos.

2Mientras graba entre Buenos Aires y Madrid su segundo disco (AAvvaattaarr, el sucesor del
melancólico y tripero IInnssoommnnee), María Eva Albistur tocará este sábado en Espacio Gies-

so (Cochabamba 360). Para eso armó una banda con Fernando Kabusacki (guitarra), Paco
Arancibia (bajo), Marcelo Baraj (batería) y Matías Mango (teclados). Entradas: 7 pesos. 

1Restos Fósiles cumple quince años de plena actividad skater, punk y “ritmo jarcor”. El
cuarteto festejará este sábado en el Teatro Arlequines (Perú 571). De San Telmo a Palermo:

la misma noche, tocarán Los 7 Delfines (volvió Coleman) para presentar sus dos Eps de rarezas
titulados AAvveennttuurraa  OOuutt  TTaakkeess y AAvveennttuurraa  OOuutt  MMiixxeess.. Como banda invitado, estará Volador G.

Cosas que pasan
Lo bueno, lo malo y lo feo de la semana rock

EL DICHO
“Esa noche, el show más impac-
tante fue el de la cantante argen-
tina Erica García, en el estilo con-
fesional de PJ Harvey. Es una de
las pocas mujeres que toca la gui-
tarra y escribe sus propias cancio-
nes para alcanzar fama interna-
cional en este género dominado
por los machos...”. Palabras del in-
fluyente crítico Neil Strauss en la
cobertura de la última Latin Al-
ternative Music Conference, pu-
blicada por  The New York Times
bajo el título “Cuando la salsa no
satisface” (?). Además de la Gar-
cía –radicada en Los Angeles, pero
actualmente en Buenos Aires para
grabar una publicidad cervezal–,
actuaron otros “alternativos” co-
mo Los Amigos Invisibles, Sides-
tepper, Ultrasónicas, Plastilina
Mosh y Jumbo. “El rock alterna-
tivo puede haber muerto con Kurt
Cobain –escribe Strauss–, pero el
ciclo de vida comercial de la mú-
sica latina alternativa recién em-
pieza. Comerciales para Volvo, Co-
ors, Smirnoff y Motorola empeza-
ron a incluir música de Nortec y
Kinky...”. 

EL HECHO
Nada es gratis. Metallica redujo su
cachet a la mitad para sus shows en
Sudamérica (en River será el 25 de
octubre, y ya llevan 11 mil entradas
vendidas) y la reducción escénica se-
rá proporcional. “Eran tres posibili-
dades: o llevábamos todo el montaje
de nuestro show y no ganábamos na-
da, o llevábamos algo más chico ga-
nando poco o, simplemente, nos que-
dábamos con las ganas de ir a Suda-
mérica”, explicó Kirk Hammett, gui-
tarrista de la banda, al diario chileno
La Tercera. “Eso hace que la mayor
atención esté puesta en nuestra mú-
sica. Y eso es lo que más nos impor-
ta.” Hammett hablaba desde Reading,
donde Metallica participó del festival
británico en el que Bobby Gillespie,
de Primal Scream, le dijo al público
“son una manga de esclavos. Son to-
dos unos espectadores de mierda.Es-
tán acá sólo para ver a Metallica y esas
bandas chotas”. En fin... El lunes ter-
mina el descuento para ver a Hetfield,
Ulrich y Cía. en el Monumental. La
popular pasa de 20 a 25 pesos, la pla-
tea alta de 40 a 50, el campo de 35 a
45 y la platea baja, de 60 a 70. 

TEATRO. La última nieve, “una investigación teatral sobre lo vacío, lo blanco, lo frío”, di-
rigida por Peter Punk, se representa los sábados a las 21 en el CC Adán Buenosayres (Par-
que Chacabuco, bajo la autopista). A la gorra. 

VERSUS. Mañana, el espacio @lternativ@ (Av. Rivadavia 1910) presenta la fiesta El Otro
Yo vs. Fun People. Chicas, 3 pesos; chicos, 5. Independientes de Buenos Aires... ¡uníos! 

BENEFICIO 1. El festival Locamente solidario, a beneficio de los internos del Borda, se ha-
rá este domingo desde las 14 en el anfiteatro de Parque Dominico (Av. Mitre al 4800). Hay
que llevar ropa o alimentos no perecederos.

BENEFICIO 2. La asociación Actoral convoca al Tercer Concurso de Números Cortos (fes-
tival humorístico) 10 Minutos a Tope, a beneficio de la Casa Vela, un hogar de chicos huér-
fanos de familias VIH positivo. Informes en El Farabute Teatro-Bar: Humboldt 1509, 4899-
0219 o www.elfarabute.com.ar

MUESTRA. María Fernanda Aldana presenta su instalación Parejas y espejos, que inaugu-
rará el próximo miércoles a las 19 en Sonoridad Amarilla Jinetes Azules (Fitz Roy 1983). 

RADIO. El ciclo “El Club de los Imposibles”, que se emite los viernes a las 20 por FM Paler-
mo (94.7), ofrece su “reporter” deportivo condimentado con rock y funk. 

SOLO. Ciro, cantante de Sonotipo, sigue preparando su primer disco solista (principios del
2004) y mostrará sus canciones mañana a las 21 en la Alianza Francesa (Córdoba 946). 

COCTEL. Zorros Petardos Salvajes (surf-garage-punk) y Coda (stoner rock) animarán la
noche de mañana (a las 23) en La Guarida (Newbery y Córdoba).

Nos zarpamos
Salidas, entradas y excusas para descontrolar

Clara de Noche
textos: maicas y carlos trillo dibujos: bernet
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